
Sermón # 30 — LA PERSPECTIVA CORRECTA
IDEAL PRINCIPAL

Como hijos de Dios tenemos la convicción de estar en la perspectiva correcta esperando el gran día en que Cristo vendrá por nosotros.
INTRODUCCIÓN
La posición del cristiano acerca de la venida del Señor debe ser la de aguardar su regreso según Él lo prometió. Pero, ¿cómo debemos conducirnos en este mundo mientras esperamos la gloriosa venida de nuestro Salvador?
I. MIENTRAS ESPERAMOS SU VENIDA DEBEMOS VIVIR EN JUSTICIA, PIEDAD Y DOMINIO PROPIO, RECHAZANDO LAS PASIONES MUNDANAS

Debido a que esperamos al Hijo de Dios que vendrá de los cielos, nuestro futuro está centrado en Él; nuestra vida declara que no tenemos puestas nuestras esperanzas en la tierra ni tenemos destino positivo alguno en las pasiones mundanas, y que nuestra esperanza es el Señor que ya viene, quien es por siempre, nuestro destino. Esto es lo que rige, sustenta y guarda nuestra vida cristiana para la vida de iglesia
 
“Y nos enseña a rechazar la impiedad y las pasiones mundanas. Así podremos vivir en este mundo con justicia, piedad y dominio propio, mientras aguardamos la bendita esperanza, es decir, la gloriosa venida de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo”. Tito 2:12-13
II. MIENTRAS ESPERAMOS SU VENIDA DEBEMOS GOZARNOS DE QUE SOMOS CIUDADANOS DEL CIELO
El creyente tiene una herencia en el cielo la cual nos llena de gozo, confianza y esperanza  (1 Pedro 1:4) “Y hará que ustedes reciban la herencia que Dios les tiene guardada en el cielo, la cual no puede destruirse, ni mancharse, ni marchitarse”.

“En cambio, nosotros somos ciudadanos del cielo, de donde anhelamos recibir al Salvador, el Señor Jesucristo”. Filipenses 3:20
III. MIENTRAS ESPERAMOS SU VENIDA DEBEMOS HACER MORIR TODO LO QUE ES PROPIO DE LA NATURALEZA TERRENAL
Cristo en nosotros, morando dentro de nosotros, su presencia es la que hace morir la naturaleza terrenal y  nos da vida nueva, y nos llena de su persona. Mientras estamos disponibles para Él, Él hace nuestra vida interna la evidencia de su poder todopoderoso. Cristo viviendo dentro de nosotros trabaja en nosotros cada día para levantarnos y nos facilita a vivir así como aquellos que están sentados con Él en los cielos. 


“Cuando Cristo, que es la vida de ustedes, se manifieste, entonces también ustedes serán manifestados con él en gloria. Por tanto, hagan morir todo lo que es propio de la naturaleza terrenal: inmoralidad sexual, impureza, bajas pasiones, malos deseos y avaricia, la cual es idolatría”.  Colosenses 3:4-5
IV. MIENTRAS ESPERAMOS SU VENIDA DEBEMOS PERMANECER EN CRISTO

La meta primordial del creyente debe ser estar siempre unido a Jesús. Permanecer es quedarse en un sitio. Es como fijar la residencia en un solo lugar y no andar mudándose de casa cada semana. Cada día que vivimos nuestra relación con el Señor debe ser más profunda y estable. Nuestra permanencia en Él nos sostiene mientras aguardamos su venida.

“Y ahora, queridos hijos, permanezcamos  en él para que, cuando se manifieste, podamos presentarnos ante él confiadamente, seguros de no ser avergonzados en su venida”.  1 Juan 2:28

V. MIENTRAS ESPERAMOS SU VENIDA DEBEMOS PURIFICARNOS (SER SANTOS)
Dios es SANTO y exige de sus hijos santidad. Santos en todo, en nuestras actitudes, en nuestra manera de vivir. Un ejemplo para los demás. Ser testigos de Dios en este mundo de tinieblas. Llevar a los pecadores a la presencia de Dios para que ellos también puedan ser santos. Mientras aguardamos su venida, practiquemos la santidad.

“Queridos hermanos, ahora somos hijos de Dios, pero todavía no se ha manifestado lo que habremos de ser. Sabemos, sin embargo, que cuando Cristo venga seremos semejantes a él, porque lo veremos tal como él es. Todo el que tiene esta esperanza en Cristo, se purifica”. 1 Juan 3:2-3
VI. MIENTRAS ESPERAMOS SU VENIDA DEBEMOS ESTAR CONFIADOS QUE NUESTRO SEÑOR HA PREPARADO LA MEJOR MORADA PARA RECIBIRNOS EN SU PRESENCIA
El Señor ha preparado un gran regalo para los que esperan en Él, una especial morada para que donde Él esté, allí también estén los suyos. Tengamos confianza en Dios que como Padre nuestro tiene reservadas las habitaciones del cielo para todos los que con paciencia le esperamos.

“No se angustien. Confíen en Dios, y confíen también en mí. En el hogar de mi Padre hay muchas viviendas; si no fuera así, ya se lo habría dicho a ustedes. Voy a prepararles un lugar. Y si me voy y se lo preparo, vendré para llevármelos conmigo. Así ustedes estarán donde yo esté”. Juan 14:1-3
CONCLUSIÓN 

En nuestro diario vivir nos damos cuenta de que la seguridad es algo muy importante.  Si hacemos un viaje, queremos estar seguros de la dirección exacta de nuestro destino; si vamos a comprar algo, queremos asegurarnos que el producto sea de buena calidad.  En asuntos de mayor importancia, como lo es la salvación de nuestras almas, no es de extrañar que todos queramos estar seguros. Gracias a Dios, los cristianos no tenemos que vivir con incertidumbre acerca del futuro. El cristianismo es una fe de certidumbres, de convicciones garantizadas y de creencias concretas. El concepto de vida eterna da la idea de bienaventuranza futura, pero esa vida podemos gozarla desde ahora, porque es la vida de Dios mismo que se nos ha manifestado en Jesucristo como nuestro Salvador.
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